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Gráfico 12
Hogares que reciben remesas segú n zona y sexo de q uien envta

lOO

80
~
~

~ 60

~ 40oe,

20

O

• Varones

• Mujeres

Urbana

Zona enNicaragua

Rural

Las mujeres concentran el envío de remesas en hogares de
la zona urbana hacia donde está casi el 90% de los hogares del
total de los que reciben ayuda de una mujer. También la ayu
da de los varones sigue concentrada en la zona urbana , pero
en menor proporción que las mujeres. A diferencia de las ayu
das enviadas por las mujeres, el porce ntaje de hogares urba
nos que reciben remesas de un varón es del 68.7 %. Mientras
que las ayudas de las mujeres tienden a ser más importantes
para sus familiares en las ciudades, las de los varones son im
portant es para las familia s rura les donde se benefician de
estas un 77% de ella s. Los hogares rurales que reciben ayuda
de sus parientes mujere s son 22,5% de todos los hogares que
reciben remesas de las mujeres.

136



ABELARDO M ORALES

Esa misma distribución está relacionada con la concentra
ción, en los territorios fuera de Managua, del mayor porcentaje de
los hogares que dependen de las remesas enviadas por los varo
nes. En efecto, en el resto del país los hogares con remesas de los
varones son 65,7%. El 53,4% de los hogares que recibe remesas
enviadas por mujeres se concentra en Managua. Esas mismas pro
porciones explican que casi una cuarta parte de los hogares que
reciben remesas de los varones se dedica a la agricultura.

Gráfico 13
Hogares que reciben remesas según zona y sexo de quien envía
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La concentración de los hogares que se benefician con re
mesas enviadas por mujeres en la zona urbana , incluyendo prin
cipalmente a Managua, perm ite suponer, de acuerdo con datos
anteriores sobre pobreza, que tales hogares no estarían directa
mente en situación de pobreza. Pero, pese a que efectivamente
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hay un grupo re lativamente mayori tario de hogares que no son

pobre s y reciben remesas de una mujer, la co mparació n con los

hogares también pobres y que reciben remesas de los varon es

presenta una diferencia apenas en el límite estadístico y que, por

ende, no admite la hipótesis antes planteada. En su defecto, ca
be argumentar nuevamente que la variable de las remesas no in

troduce ninguna diferencia entre hogares pobres y no pobres, as í

como que tampoco el género del remitente estab lece diferencias

en ese sentido.

Gráfico 14
Pobreza de los hogares qu e reciben remesas

seg ún sexo del remitente

70

60

50~

m

~ 40
m
e 30oe,

20

10

O

Varones Mujeres Tolal

138



ABELARDO MORALES

No obstante establecidas las particularidades antes señala

das, cabe formular una observación. El que no existan dife
rencias en la condición de pobreza entre hogares con acceso a

las remesas y los que no tienen acceso a ellas, permite dedu
cir en otro sentido que sin las remesas muchos hogares que

están fuera de la línea de pobreza caerían en tal condición y los

que ya están en pobreza experimentarían un mayor deterioro de

dicha situación.

Por otra parte, la relación entre hombres y mujeres, tanto en
relación con la importancia de la migración, como a partir de su

peso entre hogares urbanos y rurales, así como entre hogares po

bres y no pobres, señala claramente que las mujeres asumen por

igual que los varones las responsabilidades estratégicas en el

sostenimiento de los hogares y, además de ello, en el enfrenta

miento de la pobreza por la vía del trabajo fuera del país y del

suministro de un flujo constante de remesas que, de acuerdo con
otras valoraciones macroeconómicas, es fuente importante de

estabilidad social. Todo ello se produce a pesar de que muchas

veces las mujeres enfrentan condiciones más desfavorables de
empleo, además de que la situación de desempleo y pobreza en

Nicaragua tienen un impacto mayor entre los hogares que están

bajo la responsabilidad de una mujer como jefa de hogar o co

mo proveedora principal del ingreso.
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Familias glebalízadas por la emigración

Lo impresionante de su casita es que todo está en su

santísimo lugar, en orden, limpiecito, arreglado, bonito.
Confotos de sus hijos. Con tejidos sobre la Tv.Pintadita
la casa. Ni una hoja en el patio, la letrina limpísima. No
se observa el caos... nadie diría de la desgracia de la
crisis. La razón para ella es que, aunque "la situación
está dura (...) nunca vista en veintiún años porque no
rinde el dinero ", todo se lo guarda. "La gente piensa
que yo estoy bien porque tengo a mis hijos allá (en
Costa Rica), yo no digo nada, los dejo que piensen

", ti' li 35ast ... y esta o en anto.

Una dimensión importante en la dinámica de las migracio
nes está referida a la forma en que se organizan los hogares pa
ra desarrollar sus estrategias de creación de empleo y para el ac
ceso a fuentes de ingreso y reproducción social. En efecto, las
migraciones en el contexto nicaragüense y costarricense se han
venido organizando como un conjunto de estrategias tejidas
desde el seno de las familias. Esa situación es reflejo de que una
de las principales consecuencias de los ajustes en las econo
mías nacionales ha sido una menor responsabilidad del Estado
y un peso menor del mercado en el suministro de acceso a los
mercados laborales. En la medida en que las migraciones se
han convertido en una respuesta social a los nuevos escena
rios de organización del mundo del trabajo, los riesgos y las

35 Observación de Martha 1. Cransbaw en un bogar de La Conquista.
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oportunidades de esa nueva dinámica se encaran desde las fa

milias directamente sin la presencia de instancias de media
ción entre los individuos o sus familias con los mercados la
borales. Tal vez las pocas expresiones de mediación surgen
bajo la figura de contratistas, o de intermediarios laborales
entre los trabajadores y las empresas, así como la contrata
ción bajo convenio; esta última es la menos común, y de todas

maneras ninguna de ellas cambia la forma de relación directa
entre trabajador y mercado.

Las mediaciones institucionales cuando han existido se han
limitado a la regulación de flujos, más en el país receptor que en
el de origen; y las otras formas de intervención en el proceso

tienden a ser coyunturales, focalizadas o puramente asistencia
listas. En el país de origen prácticamente no se han establecido
mecanismos orientados a la regulación de los flujos, a la protec

ción de los sujetos o al establecimiento de instancias de control
social sobre la operación de los mercados laborales y de los pro
cesos migratorios. Un factor importante que influye en la articu
lación de respuestas sociales frente a la migración y a la dinámi

ca del empleo en escalas espaciales que traspasan los límites de
los Estados nacionales es precisamente el hecho de que las res
puestas institucionales se mantienen circunscritas a lógicas na
cionales. En el contexto centroamericano, la formación de fuer
zas sociales de alcance regional ha mostrado a lo largo de varias
décadas enormes debilidades, derivadas ellas de los obstáculos
que enfrentan las organizaciones y sus dirigencias para estable

cer formas de coordinación regional, así como para desarrollar
espacios de concertación y cooperación que superen las visiones
nacionalistas y sectarias que los afectan.
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No significa lo anterior que las instancias de mediación en

tre las familias y el mercado no existan del todo en el mundo de

la migración. Aparte de actores gubernamentales, en el mundo

social de la migración también participan organizaciones socia
les de diversa naturaleza. Entre ellas, son pocas las organizacio

nes o redes formales constituidas por hombres y mujeres mi
grantes, quienes, en realidad, cuentan con sus propios espacios

de socialización y sus propias redes de apoyo y organización,

estas difieren de la organización social reglamentada, estructu

rada y jerarquizada y se apegan más a la adhesión solidaria, los

lazos de parentesco y lealtades comunitarias. En ese contexto,

los hogares adquieren una función importante, tanto porque sus

miembros asumen las responsabilidades del empleo como por el

hecho de que también al interior de ellos y entre ellos se tejen

las redes de apoyo que le dan soporte a la migración.

A partir de las anteriores consideraciones, de seguro que el

análisis de la función de las unidades familiares dentro de la di

námica migratoria permite obtener una serie de resultados im

portantes para la comprensión del fenómeno. En esta parte del

estudio se optó por la recolección de información en los hoga

res vinculados a la migración, pero que se ubican en el país de

origen, en este caso Nicaragua, a partir de la investigación de

una serie de aspectos que se analizan posteriormente. Como cri

terio metodológico, se seleccionaron cuatro municipios en Ni

caragua, donde la información previa permitía identificar una

dinámica importante de emigración hacia el exterior. Esos mu

nicipios fueron: Chinandega, que es cabecera departamental;

Santo Tomás en el departamento de Chontales; La Conquista en

el departamento de Carazo y, fmalmente, Nueva Guinea en la
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Región Autónoma del Atlántico Sur. En cada uno de esos muni

cipios se hicieron entrevistas a profundidad con informantes en

10 hogares, y a otros actores locales, tanto para obtener infor

mación sobre el contexto local, como sobre las dinámicas del

hogar vinculadas a la migración.

Una cuestión que ha permanecido poco clara en la conforma

ción de los tejidos de la emigración nicaragüense hacia Costa Ri

ca es la relación entre las diversas modalidades que esta asume

con las características de los hogares. De acuerdo con los resulta

dos de la información obtenida mediante encuesta, actualmente es

posible saber que la emigración hacia Costa Rica involucra a per

sonas que pertenecen a dos tipos de hogar: son tanto hogares ur

banos como rurales, pero mayoritariamente rurales. Otra caracte

rística de los hogares es que se ubican en Nicaragua bajo la con

dición de hogares pobres o en extrema pobreza. Aparte de esas

dos características específicas de las familias con emigración, la

información primaria indica también que, entre esas familias, las

personas que emigran son tanto varones como mujeres, pero que

la presencia de las mujeres es creciente. Su participación dentro

del ciclo de la migración y en sus distintos episodios les asigna a

las mujeres una función cada vez más protagónica en la estructu

ración del proceso; desde el proceso de decisión hasta convertir

se en soporte fundamental en la constitución de los tejidos y en la

formación de diversas estrategias para enfrentar desde el seno de

los hogares los desafíos de la migración, del acceso a fuentes de

empleo y la obtención y maximización de los ingresos.

Buena parte del desconocimiento que ha persistido sobre el

tema se ha fundamentado en la escasez de estudios sociodemo

gráficos y sociológicos y, en cierto modo, también relacionado
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con lo anterior, temporalmente, el fenómeno es todavía muy re
ciente como para facilitar la identificación de tendencias y con
figuraciones más estructuradas. Por esa razón, parte del conoci

miento desarrollado hasta el momento se basa en acercamientos
parciales, como en este estudio, a partir del análisis de casos,
donde las vivencias individuales y/o grupales del núcleo fami
liar e, inclusive, de segmentos de la comunidad, aportan, desde
un plano testimonial, elementos muy valiosos para tratar de
identificar el zurcido de la intersubjetividad primaria de la emi
gración/inmigración.

En este estudio, como se dijo, se estableció contacto con ho
gares nicaragüenses, identificados como núcleos en los cuales el
desplazamiento de alguna o alguno de los miembros del grupo
se constituía en parte de los mecanismos utilizados para enfren
tar la falta de empleo y de ingreso. El universo de hogares se
distribuye proporcionalmente entre los cuatro municipios antes
mencionados. Tales municipios concuerdan, cada uno a su ma
nera, con el perfil de los territorios desde los cuales salen gru

pos de migrantes hacia el exterior.
Esos lugares presentan una economía sustentada en las acti

vidades agrícolas y pecuarias, principalmente la agricultura de
subsistencia, combinadas con otras actividades por cuenta propia
generadas en el hogar, las que han servido para conectar las uni
dades familiares locales a las actividades del sector informal ur
bano. En tercer orden de importancia aparecían en las entrevistas

algunas actividades desempeñadas en el sector de los servicios,
principalmente, los oficios domésticos. En el caso de las mujeres,
los oficios domésticos en el propio hogar eran, referido por
ellas, como su principal actividad; no obstante, en numerosas
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ocasiones era común encontrar que las mujeres desempeñaran
otras tareas en el campo, o bien en actividades ocasionales de
servicio y comercio, como apoyo a la generación de ingresos
para el sostenimiento del hogar. La inserción de una buena can
tidad de familias en las actividades de comercio y servicios ex
presa una particularidad muy propia del desplazamiento de los
hogares de la agricultura de subsistencia hacia otros nichos de

supervivencia que reposan principalmente sobre la informalidad.
El acceso de los hogares a diferentes fuentes de ingreso,

dentro del universo local, está en función, primero, de las carac
terísticas del mercado de trabajo, cuya territorialidad en muchos
casos comprende un mercado inter-municipal e inter-departa
mental; las migraciones laborales hacia Costa Rica, casi como
principal destino, pero también a otros países centroamericanos
y hacia el Norte, han incorporado el componente transfrontreri
zo en la estructuración del mercado de trabajo. En segundo lugar,
pero no menos importante, la "ingeniería cultural" de los miem

bros de los hogares interviene en la dinámica productiva y repro
ductiva del grupo para emprender diversas tareas y adoptar las
estrategias necesarias con las cuales se hace frente a las necesi
dades de la subsistencia y desarrollo como unidad familiar.

Esas habilidades culturales son el resultado de conocimien
tos y experiencias acumuladas, que se manifiestan como un pa
trimonio común en el nivel comunitario y no solamente dentro
de la intimidad familiar. Dentro de sus componentes importan
tes, las experiencias previas ligadas a eventos migratorios ante
riores resaltan por una parte y, por otra, la articulación del nú

cleo familiar dentro de las redes locales. En el caso de los ho
gares de emigrantes, se ha detectado que la temporalidad del
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empleo constituye una característica predominante, ya sea en el

caso de los jefes de hogar o, bien, de los otros miembros del gru
po. Pero, por otra parte, tanto en las familias conectadas a las ac

tividades agrícolas, como las que se articulan al empleo infor
mal, es común el traslado de un empleo a otro, así como la com

binación de diversas actividades, en algunos casos individual

mente y en otros, entre el conjunto de la familia como estrategia

de supervivencia.

Lo que se capta al primer vistazo también, entre ese grupo

de hogares, es que las vicisitudes de la subsistencia, que para los

entrevistados son cosa de todos los días, analizadas desde un

punto de vista antropológico, están estructuradas como un con

junto de operaciones complejas. De allí entonces, que la deci
sión de emigrar, en la cual interviene el núcleo familiar, en ca

da caso de muy diversas maneras, y cada uno de sus miembros

según el peso de su función dentro del grupo, se coloca, al final
de muchas otras salidas, como una solución crítica y arriesgada,

pero de cualquier forma incorporada a los arreglos cotidianos de

la familia. Una vez dado el paso, el complejo migratorio tiende

a adquirir forma dentro de la cotidianidad del grupo familiar y,

desde allí, a los ámbitos sociales más amplios.

Considerando ciertas características de esos hogares, desde

el punto de vista sociodemográfico, se pudo constatar que la

mayor parte de ellos estaban jefeados por varones; no obstante,

casi un tercio de las jefaturas estaban conformadas por mujeres.

Ese dato, acerca de las jefaturas, coincide con un rasgo común

de las familias nicaragüenses, las que en tomo al 35% presentan

la variable de las jefaturas femeninas. El incremento de la parti

cipación de las mujeres como jefas de hogar en la composición
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de los hogares nicaragüenses, desde la década de los ochenta,
era atribuido a la movilización de los varones hacia los frentes
de guerra, tanto dentro de las filas de las fuerzas gubernamenta
les como de la insurgencia. Con probabilidad, después de la
guerra la tendencia se mantuvo como resultado de la caída en
combate de muchos varones jefes de hogar o, bien, de la disolu
ción de muchos matrimonios durante ese periodo por razones
también asociadas al conflicto; pero en muchos otros casos, in
dependientemente de los factores particulares asociados a su
origen, configuran una tendencia demográfica específica.

Después de la guerra, la migración internacional se agregó
como factor que contribuye a la recomposición femenina de
las jefaturas de hogar y, por ende, también de la estructura de
los hogares. Sin embargo, los estudios elaborados al respecto
no permiten todavía sostener con contundencia una clara rela
ción de causalidad. Aun así, existe un indicador interesante so
bre la relación entre los hogares jefeados por mujeres con la
emigración, como lo sustentan estudios que afirman que "los
hogares con jefatura femenina son los que explican poco más
del 51% de los hogares con el indicador de emigración" (Ren
zi y Kruijt, 1997, p. 57). Lo que sí parece evidente, entonces,
es la relación entre jefatura por sexo y emigración, pero los es
tudios no logran explicar todavía si la composición por géne
ro de la jefatura del hogar es una variable dependiente de la
migración. Puede ser más bien que, aparte de la emigración,
existan otros factores asociados al aumento de la participación
femenina en la composición de las jefaturas, y que esté respon
diendo a una tendencia demográfica que tiene otros orígenes
sociales y antropológicos.
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Pero la distribución por sexo de las jefaturas de hogar no es
uniforme entre los hogares visitados en los cuatro municipios.
No es posible inferir alguna relación entre ese perfil y las carac

terísticas de la vida comunitaria a escala local, considerando el
tamaño de casos visitados. No obstante, por otras referencias se
sabe que, aparte de la creciente feminización de las jefaturas, las

familias también están exhibiendo otras transformaciones de su
estructura. Entre los diez hogares visitados en Chinandega, so
lamente uno calzaba dentro de la característica de la jefatura fe
menina. Mientras que los hogares también visitados en La Con
quista presentaban una distribución más equitativa entre jefatu

ras masculinas y femeninas. Entre los otros dos grupos de fami
lias, en Santo Tomás y Nueva Guinea, las jefaturas femeninas
identificadas representaban casos significativos dentro del con
junto, pero predominaban las masculinas.

De cualquier forma, la relación entre emigración y jefaturas
femeninas constituye una importante pista para futuros estudios
en los distintos universos comunitarios, donde el componente
migratorio tiene alta incidencia, de modo que permita corrobo
rar la validez del argumento sobre la alta relación entre migra

ción y hogares jefeados por mujeres. No obstante, también es
importante señalar que las observaciones sobre la relación entre
migración y jefaturas femeninas se fundamentan en estudios rea
lizados en ámbitos urbanos exclusivamente, y válidos para las
ciudades de Managua, León y Granada. En la medida en que se
incorporan hogares rurales al análisis, disminuye el peso de los
hogares jefeados por mujeres dentro de la migración. De acuer
do con los datos de la encuesta aplicada en Nicaragua, como

parte del trabajo de campo realizado durante este estudio, la
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participación femenina en la migración está mayoritariamen
te asociada a los hogares urbanos, mientras que los hogares
rurales experimentan principalmente la emigración de sus
miembros varones.

Por otra parte, también el análisis de las jefaturas de los ho
gares de emigrantes revela, en un buen número de los diferentes
casos, la conformación de un fenómeno de jefaturas "bipolares"

o "multipolares" como resultado de transformaciones en la es
tructura de las familias. Esa situación más común entre familias
extendidas, se presenta, sobre todo, cuando ciertos rasgos de je
rarquía a partir de funciones de tipo económico, social, afectivo,
y de cohesión del grupo, se redistribuyen entre los diferentes
miembros del hogar. Es común encontrar una jefatura que es de
carácter moral, ejercida en razón del respeto que tiene el resto
del grupo hacia una persona del hogar en función de la edad, la
madurez, o el conocimiento y experiencia; mientras que otra
puede ser de carácter económico, fundada no solo en el aporte
al sostenimiento del hogar, sino de la autoridad para organizar
la vida colectiva del grupo. La aparición de nuevas responsabi
lidades dentro del grupo permiten a otros miembros de la familia
ejercer nuevas funciones. En el caso de las mujeres que se vincu
lan a la migración, esas funciones son de dos tipos: por una par
te, les permite asumir un lugar importante en la jerarquía medi
ante los ingresos aportados al hogar y, por otra parte, se posicio
nan como eslabón clave en la organización de la cadena migrato
ria del resto de miembros del hogar en condiciones de emigrar.

Otro mecanismo que más claramente opera dentro de esa
movilidad funcional de las jefaturas son los arreglos familiares
para enfrentar las obligaciones de la subsistencia. Por ejemplo,
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núcleo que permanece en Nicaragua; sus hijos prácticamente

forman otro grupo de la misma familia en Costa Rica, bajo la tu
tela de Marta, una de las hijas, que, según cuenta Socorro, "es
como el padre y la madre de ellos allá, a pesar de que ella no es
la mayor, ella ha sido la más responsable". No obstante, el nú
cleo subsiste en Nicaragua con la remesa que le envía Angélica,
otra de sus hijas.

Si bien la salida de los jefes varones tiene repercusiones so
bre la vida del hogar, la salida de la madre tiene un impacto dife
rente dentro del grupo, eso sucede inclusive cuando el padre que
da al frente del hogar, por lo cual se vuelve común la percepción
entre los miembros del grupo de que es preferible que emigre el
padre y no la madre. Pero también existe una diferencia de géne
ro importante, pues cuando la madre o las hijas son las que emi
gran, estas acaban asumiendo mayores responsabilidades que la
que en muchos casos demuestran los varones. También persiste la
percepción de que a las mujeres les resulta más fácil acomodarse
en el espacio costarricense, más aún cuando logran insertarse en
los oficios domésticos que les garantiza alojamiento y alimenta
ción como parte del salario. Esta posibilidad es más ventajosa en
especial en las primeras etapas de inserción laboral. Desde ese
puesto de trabajo tendrían la oportunidad de ahorrar una mayor
parte de su salario, así como disponer de una cierta infraestructu
ra para facilitar la venida de otros miembros del hogar.

Pero otra de las nuevas características de las familias nica
ragüenses, por efecto de la emigración, es su transversalidad:
parte del grupo permanece en Nicaragua y otra se desplaza ha
cia Costa Rica; pero lo relevante es que las dinámicas interterri
toriales comienzan a conformar buena parte de la cotidianidad
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en la casa de Marina, la madre, y Marlene, la hija, en La Con
quista, la madre ejerce en cierto modo una jefatura de tipo mo-:
ral, pero la hija no solo ha sido el sostén económico, sino que es

la articuladora de la economía doméstica y, siendo migrante en'

Costa Rica, fue el pivote para el acoplamiento de una cadena fa
miliar de emigraciones que involucró a 29 parientes del grupo
familiar extendido, incluyendo aparte de su entonces esposo, a
hermanos, hijos propios y sobrinos. También podría pensarse
que ese es un hogar que experimentó los efectos de la dinámica
migratoria, pues en ese proceso se disolvió el matrimonio de
Marlene, y como parte de su estrategia de subsistencia, su nú
cleo familiar se integró al de su madre, cuyo núcleo también se

reestructuró como resultado de la emigración de sus hijos. En
ese proceso se produjeron una serie de cambios dentro del gru

po familiar, en términos de composición, jefatura y funciones,
que permiten pensar que la migración está teniendo un efecto
muy importante en la transición que experimentan las familias.

Tanto en este, como en los casos en los que la jefa del hogar
ha emigrado, se produce una transferencia de roles a los hijos,
pero en cuya situación a la madre se le sigue reconociendo su je
rarquía; además, su aporte también es vital para la subsistencia.

En tales ocasiones, las decisiones diarias del hogar las toma al
guna de las hijas o de los hijos varones. Ese fue el caso de la fa
milia de Socorro, también en La Conquista o de Mayra en Ran

chería, Chinandega, cuya madre emigró hacia Costa Rica y que-.
dó ella a cargo del cuidado de sus hermanos menores y de la vi
vienda. Mientras tanto, en la familia de Gloria se experimentó
un cambio interesante, ya que ella junto con su madre y un s()

brino de quien ella se hizo cargo, conforman, bajo su cargo, el
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de esos hogares, cuyos miembros se desplazan entre uno y otro

país. Los espacios de la reproducción se articulan a partir de ac-'

tividades generadas también entre ambos territorios, y las redes

de parentesco, y redes familiares funcionan como la infraestruc

tura cultural para la articulación de la red de la migración.

Ese mismo fenómeno, en asentamientos típicamente de emi

grantes, como en los departamentos del Pacífico o de la región.

de Zelaya y río San Juan, o inclusive en comunidades del norte,36

dan origen a la aparición, dentro del tejido social comunitario, de

comunidades transnacionalizadas, donde la migración ha esta

blecido un eje transversal de relaciones. El rasgo, también inte

resante, es que, en muchos casos, se trata de núcleos locales ba

sados en actividades de subsistencia, en el sector agrícola o en el

informal, que componen buena parte de sus ingresos a partir de

la inserción de alguno de sus miembros dentro de los nichos de

acumulación transnacional en la economía costarricense, como

las actividades de agroexportación y, en menor medida, en la ma

quila. De allí entonces se deriva un doble carácter de la transna

cionalización de ámbitos locales, la de la emigración transfron

teriza, propiamente dicha, y la de la inserción laboral en el país
de llegada dentro de actividades transnacionalizadas.

El carácter intrínsecamente transnacional de la emigración

hacia el exterior se ve reforzado por la figura que asumen las re

mesas familiares, también, como una actividad que origina la

36 De acuerdocon estudiosrealizadospor la Escuelade EconomíaAgrícolade la Univer
sidadNacionalcon sede en Managua,la emigraciónestacionalde campesinosentreco
marcas y municipiosubicadosal norte de Nicaraguaha cobradoforma y magnitudde
maneracrecientedurante la décadade los noventa (Véase Migraci6n estacional yeco
nomia campesina: sobrevivencia y desarrollo agrfcola de campesinos de Condega qJIe

migran a Costa Rica, s.f.e. mimeografiado).
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conformación de un núcleo globalizado de acumulación por
parte de empresarios y entidades financieras que empiezan a
controlar ese mercado a escala regional, con incursiones cre
cientes en el mercado especulativo transnacional y empleando,
para tal propósito, las remesas familiares, sin que los remitentes
o los destinatarios directos de estas obtengan algún tipo de be
neficio con las operaciones realizadas con su dinero.

Un ejemplo de la articulación transnacional de las estrate
gias de supervivencia fue captado en el hogar de Gloria, quien
después de la muerte de su esposo asumió las riendas del hogar
y la crianza de sus hijos. Ella ha resuelto la subsistencia por me
dio de una gran variedad de actividades propias de la informali
dad: como costurera, partera, elaborando dulces caseros que sus
hijos iban a vender por las calles, y realizando otros oficios oca
sionales desde su hogar o en la misma comunidad. De sus siete
hijos e hijas, cinco están en Costa Rica, hacia donde se fueron
como trabajadores migrantes, y desde allá le envían dinero con
el que Gloria logra completar un ingreso mínimo que apenas le
alcanza para comer. Esa misma situación se presenta en otros
hogares, campesinos típicos, donde los límites impuestos a la
subsistencia por las dificultades de desarrollar alguna produc
ción en la finca han obligado a la salida de algún miembro del
hogar: ya sea de alguno de los padres o de los hijos o las hijas.

Entre los hogares visitados por el equipo de investigación
sobresale la hibridación del sostenimiento económico, donde la
emigración se constituye en componente fundamental de dicha
estrategia. Algunas de esas unidades, podría decirse, están con
figuradas por familias que mantienen algún vínculo con la tie
rra, pues en 26 de los 38 casos visitados tenían aunque fuera un
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"cultivo de patio", no obstante solamente 14 jefes de hogar re

conocieron que su actividad principal estaba relacionada con las

labores agrícolas.37 En otros casos, la producción de patio resul

tó ser una actividad secundaria en el quehacer del jefe o de la je

fa o en su defecto, una actividad que estaba al cuidado de algún

otro miembro del hogar.
Pero la tenencia de un predio para cultivar, ya fuera como

finca independiente o tan solo como un espacio disponible en el

mismo solar de la vivienda, fue un rasgo frecuente entre los ho

gares de los cuatro municipios. Sin embargo, la principal fuen
te de ingresos no provenía de dicho patrimonio, sino de otras ac

tividades o de la combinación entre varias actividades. Las jefa

turas de hogar chinandeganas, predominantemente masculinas,

estaban constituidas en una buena parte por campesinos, y en el

extremo opuesto los hogares de Santo Tomás, donde se encon
traron familias, muchas de ellas jefeadas por mujeres, y más,
bien vinculadas a los servicios y al comercio, por trabajadores

integrados a las actividades informales. No obstante, ni en uno

ni en otro caso se puede asegurar que ese fuera un patrón uni
forme de las familias donde se registran migraciones.

Esa situación en Chinandega permite hablar de una realidad

campesina en la cual el fundo doméstico, independientemente

de su extensión, no alcanza para absorber a toda la mano de obra

familiar. La familia de Ramón Murillo ejemplifica también esa

situación: poseedores de 60 manzanas de buenas tierras en la
zona de Campuzano, apenas se tienen en producción unas dos o

37 Los cultivos de patio estaban relacionados principalmente con pequeños plantíos cuya
cosecha permitía complementar la dieta o suministrar algún producto que podría ser
mercadeado en el mismo vecindario.
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cuatro manzanas, debido a condiciones totalmente ajenas a la
finca como la falta de financiamiento o las altas tasas de interés.
En esa familia campesina típica, el excedente de mano de obra
estaba constituido especialmente por los hijos e hijas que se in
corporan a la población en edad económicamente activa, quie
nes ante el panorama recesivo de la economía local son obliga
dos a abandonar su comunidad. Eso mismo se presenta en hoga
res campesinos de las otras tres comunidades, con lo cual se re
produce una característica propia de la emigración campesina
de diversos países de América Latina.

También en Chinandega la emigración ha tenido como tras
fondo la desaparición de la actividad del algodón, la caída de
otros rubros como la caña y el efecto de ese fenómeno sobre otras
actividades interconectadas a los rubros principales. Más recien
temente, un detonante local fue el cierre de algunas empresas co
mo una fábrica de licores y una planta aceitera, la principal em
presa productora de aceite y jabones del departamento, que tenía
unos 800 trabajadores. El testimonio de Rosa, hija de una fami
lia beneficiaria de los programas de la Revolución Sandinista,
quien emigró junto con su esposo a Costa Rica por año y medio
entre 1996 y 1997, sirve para ejemplificar el cambio que se pro
dujo en términos de cinco años en la situación de la familia.

"Hace cinco años, todos trabajaban. Mi papá tenía
trabajo fijo en Malacatoya, mi mamá salía a vender las
frutas y ganaba. La comida era más barata ".

Pero esas condiciones cambiaron y entonces ella y su mari
do tuvieron que salir hacia Costa Rica. La perspectiva que
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Rosa tiene sobre su futuro inmediato está ligado a la migración,
a una nueva salida, "porque aquí no hay nada que hacer, no hay
trabajo y me siento una carga para mi mamá". Esa misma afir
mación, bajo otras muy variadas expresiones, es repetida por
muchas otras mujeres migrantes y migrantes varo~es y, en cada
una de ellas, el trasfondo es la falta de empleo como factor pre
cipitante del desplazamiento.

También es interesante considerar los antecedentes migrato
rios como aspecto relevante de la estructuración de los compor
tamientos actuales en las familias de migrantes. Un trasfondo
histórico ya señalado fueron los desplazamientos que el desarro
llo de la agroindustria capitalista produjo desde el siglo pasado en
varios territorios de Nicaragua. El consecuente resultado fue el
abandono de comunidades y territorios por comunidades indíge
nas y colectividades de campesinos despojados de su patrimonio.

Adicionalmente, puede señalarse que existieron otros mo
mentos migratorios, de naturaleza también diferente, entre los
cuales existe una entremezcla de causas económicas que han
producido una diáspora de población que se ha diseminado tam
bién dentro de los ámbitos más variados, que han sido tanto cen
tros de refugio político como núcleos de inserción laboral.

En la historia migratoria de los pobladores de los asenta
mientos analizados, los factores políticos y económicos tienen
vinculaciones diferenciables. Por ejemplo, en las áreas rurales
de Carazo y de Chinandega, las migraciones han estado en fun

ción de un ciclo natural histórico asociado a los cortes o activi
dades de cosecha. La corta de la caña, de algodón o café, en am
bos ámbitos, han jugado una función importante en la organiza
ción de las migraciones estacionales. También ambos territorios
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disponían de actividades que demandaban la llegada de trabaja

dores desde otras regiones; es decir, trabajadores de otros depar

tamentos del Pacífico se desplazaban hacia uno y otro sitio, du

rante los periodos de enganche38 con el propósito de asegurarse
un empleo durante la temporada?9 En la época del auge algo

donero en Occidente, Chinandega se constituyó en territorio pa

ra el arribo de miles de trabajadores migrantes salvadoreños y

hondureños, llegados a Nicaragua para suplir las necesidades de

mano de otra de la temporada.

El antecedente migratorio de Santo Tomás y Nueva Guinea

tiene otro carácter, pues ambos lugares se habían configurado

más bien como zonas de atracción de migraciones permanentes,

no de trabajadores temporales, pues tanto Chontales como la re

gión de Zelaya, habían sido las últimas regiones de frontera
agrícola. Santo Tomás como la Región Central absorbieron bue

na parte de los campesinos desplazados del Pacífico y, aunque

las migraciones laborales no han sido desconocidas en ese ám

bito, no aparecen como un rasgo relevante de su cultura econó

mica. Lo mismo en Nueva Guinea, el rasgo migratorio se cons

tituyó en virtud de que la formación de la comunidad fue el re
sultado de un proceso de colonización basado en el reasenta

miento de campesinos pobres dirigido por el somocismo, duran

te los años sesenta y setenta, que se ha acelerado durante las dos
décadas posteriores.

38 El enganche es el momento previo a la cosecha, durante el cual se inscriben los traba
jadores que llegan a solicitar el empleo, ya sea que llegan por su propia cuenta o reclu
tados por los contratistas, quienes tenían la función de suministrar trabajadores a las
empresas, a cambio del pago de una comisión. Sobre el papel desempeñado por los
contratistas o enganchadores, en el caso de los trabajadores migrantes bolivianos en la
corta de la caña en Argentina, véase también el trabajo de Whiteford (1981).

39 Periodo de duración de la corta o cosecha.
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La marca dejada por el conflicto político y militar, desde los

años setenta, también incidieron sobre los arreglos territoriales

del desplazamiento de población. Esa situación tuvo manifesta

ciones diferentes, quizás como resultado del comportamiento de

las fuerzas en pugna, tanto durante los años de la guerra antiso

mocista como de la guerra de contra el sandinismo. En el Pací

fico Central y Sur los acontecimientos bélicos que tuvieron ma

yores repercusiones fueron los de la lucha antisomocista, pues

durante los años ochenta no hubo confrontaciones armadas di
rectas sobre ese territorio; no obstante, sí se experimentaron los

efectos indirectos de la guerra y de las otras derivaciones de la

crisis estratégico-militar, como fueron los efectos del bloqueo

económico impuesto por los Estados Unidos y de los mecanis

mos de control militar y de seguridad por parte del sandinismo

sobre los sectores opositores.

Chinandega ha experimentado los efectos de diversos con

flictos armados en la historia política del país. Durante la guerra

constitucionalista de 1926, Chinandega participó a favor de los

liberales, debido a ello los conservadores incendiaron la ciudad.

En la época insurreccional contra Somoza, el bombardeo sobre

los combatientes sandinistas destruyó parte del Centro de la

Ciudad, incluyendo el Mercado, y por eso se le conoce como

"Ciudad Mártir". En los años ochenta, los ataques en el borde

fronterizo con Honduras obligaron al desplazamiento de pobla

ciones y caseríos hacia el interior del país. El Puerto de Corinto

sufrió en tres oportunidades acciones de bombardeo, en una de

ellas el incendio de los tanques de combustible puso en peligro

a toda la población. También experimentó de otra forma los

efectos de la guerra, pues la población - sobre todo los obreros
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agrícolas e industriales y el campesinado pobre - participaron
activamente en las movilizaciones militares en defensa de la Re
volución, con una consecuente pérdida de vidas humanas que
afectó también la actividad productiva por la insuficiencia de
mano de obra. A su vez, en la zona Norte de Chinandega hacia
Honduras operó un grupo contrarrevolucionario originario de la
zona. En el proceso de paz, en la Península de Cosigüina yen las
afueras del Municipio de Chinandega, fueron asentados grupos
de desalzados originarios de la Región 1, grupos de ex-militares
y de recompas. Existieron algunos proyectos y programas educa
tivos y productivos realizados de manera conjunta por ellos.

En el caso de Santo Tomás, la guerra antisomocista no invo
lucró directamente a esa población en el conflicto armado. Co
mo se ha señalado previamente, el somocismo tuvo una fuerte
presencia en la zona mediante sus vínculos con los grandes ha
cendados ganaderos, pero también con medianos propietarios.
Allí se estableció un sistema de lealtades territoriales con el ré
gimen que estuvo asociado a las dificultades del sandinismo pa
ra reclutar entre sus filas a los campesinos pobres, como sí su
cedió en otros territorios de frontera agrícola. No obstante, du
rante la guerra de los años ochenta, la guerra se manifestó a tra
vés de la conformación de una fuerte base de apoyo social de la
resistencia antisandinista entre los finqueros de la región. La
presencia militar del gobierno revolucionario fue importante en
la zona, y por esa razón Santo Tomás estuvo involucrado den
tro de los territorios del conflicto; no obstante, experimentó
menos repercusiones que otros municipios vecinos como San
Pedro de Lóvago, Santo Domingo y Nueva Guinea. Este últi
mo municipio fue un teatro importante del conflicto armado en
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los ochenta, pues allí también se constituyó una base de apoyo

para las fuerzas antisandinista. Ese territorio, como la mayor par
te de los territorios de Chontales y de Zelaya, estuvieron siempre

bajo el asedio de las fuerzas contrarrevolucionarias. El control

estatal de esos territorios por parte del sandinismo estuvo restrin

gido a su presencia militar, desafiada por la actividad insurgente

y por el apoyo de la población a la lucha de esos grupos.

Factores precipitantes e impactos de la emigración sobre el
hogar y sus miembros

El objetivo fundamental por el cual se produce la moviliza

ción de habitantes de las comunidades estudiadas, así como des

de otros sitios dentro del contexto nicaragüense, es la falta de em

pleo en sus lugares de origen, frente a una demanda estacional de
mano de obra agrícola en las regiones dedicadas a los cultivos de
exportación en Costa Rica. También una buena parte de la fuerza

laboral nicaragüense que se moviliza hacia Costa Rica se integra

dentro de actividades como la construcción, el empleo doméstico

en el caso de las mujeres, los servicios de vigilancia y seguridad

privada, el comercio y la pequeña empresa industrial.

Sin embargo, en un buen número de casos se sabe que las

historias migratorias están vinculadas a una serie de contingen

cias individuales, familiares o comunitarias, que precipitan la

decisión de la salida. Así podría explicarse el caso de la fami

lia de Socorro: su esposo murió y, tras su muerte, la familia per

dió las propiedades; luego también murió una hija de Socorro

y la situación económica de la familia, que en un tiempo vivía
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relativamente bien, se tomó muy crítica. Como resultado, Soco
rro, decidió trasladarse a Costa Rica, a donde llegó a trabajar co
mo empleada doméstica. Tiempo después también se fueron los
hijos varones. Con el dinero que la madre y sus hijos enviaban
se mantenía el grupo que permaneció en Nicaragua; y también
reservaban una parte para financiar los estudios de las mujeres.
La emigración produjo dentro de ese hogar una transformación
importante: al irse la madre, la hija mayor quedó encargada de
la familia, lo que implicaba el recargo de la responsabilidad del
cuidado sobre el resto de sus hermanos, pero también la de man
tener la administración de los asuntos domésticos y del reparto
de funciones entre todos los hijos. A pesar de que la situación
económica después de la migración les ofrecía algún conjunto
de ventajas tanto en relación con su situación anterior, como en
relación con otros hogares de la misma comunidad, la ausencia
de la madre producía dentro del ambiente familiar un cambio
muy fuerte y su impacto se traducía en una carencia afectiva
sentida por el conjunto. Aunque ha habido una redistribución de
funciones entre todos los hermanos, ellos necesitan la presencia
de la madre dentro del núcleo.

En otras situaciones, los factores precipitantes de la emigra
ción han estado vinculados a la contracción de fuentes de em
pleo como resultado del cierre de empresas en Chinandega, o
por el recorte de personal de algunas otras. Para la población
que intenta incorporarse al mercado de trabajo, la emigración se
constituye en muchos casos casi en la única opción. La situación
de la agricultura impide, por ejemplo, en el caso de muchas fa
milias campesinas, que toda la fuerza de trabajo familiar se in
corpore a la unidad productiva propia; los hijos varones en la
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mayoría de los casos deben buscar empleo fuera de la unidad fa
miliar, pero la economía local tampoco favorece la consecución
de empleo en la comunidad, ni siquiera en el propio país, y por

eso, entre el contingente de población inmigrante nicaragüense

que llega a Costa Rica, se cuentan cientos de ellos que provie
nen de familias campesinas poseedoras de tierras.

La emigración, en el caso de las hijas mujeres de hogares
campesinos, no parece presentar una diferencia muy clara en re
lación con la emigración de los varones, pero el encaramiento
de los costos y riesgos del desplazamiento hacia Costa Rica,

muchas veces bajo la condición de indocumentadas, constituye
una respuesta a la falta de ingresos suficientes para el manteni

miento de la familia. La permanencia de mujeres sin empleo
fuera del hogar es, en realidad, una situación relativamente nor
mal en los hogares campesinos, pues siempre habrá quehaceres
domésticos de los cuales ocuparse. Sin embargo, ante el apre
mio de las necesidades económicas, la salida de las mujeres es
vista como una mejor opción, tanto entre hogares urbanos como

entre los hogares campesinos, pues a ellas se les facilita más la
inserción laboral en el país de llegada. También la familia tiene
garantizada una mayor responsabilidad de la mujer, en compa
ración con los varones, en el envío de dinero.

Aparte de las contingencias laborales, y de las vicisitudes
familiares, los circuitos migratorios van creando además un
conjunto de imágenes, experiencias, conocimientos y saberes,
que sirven para el apalancamiento de nuevos ciclos migratorios,
dentro de la conformación de redes y canales de circulación
transnacional, a los cuales se incorporan nuevos sujetos migran

tes. De esa manera se fue Seferino, cuya familia vive en Nueva
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Guinea; antes de irse a Costa Rica trabajaba como obrero
agrícola y motosierrista. Asediado por la falta de empleo, las
deudas y otros obstáculos para la subsistencia de su familia,
encontró a su cuñada recién venida de Costa Rica.

"Mi cuñada había estado allá y se vino a pa
sar unos días aquí con su familia, me dijo que
allá estaba facilito conseguir un pegue, y como
ella se volvía para allá, me alisté y hice viaje ... ,
sin ropa y con solo 200 pesos. Nos fuimos por
aquí por San Carlos y cruzamos por Papaturro,
sin papeles; porque para salir con papeles hubie
ra tenido que irme primero hasta Managua, y es
más fácil el viaje así sin papeles".

Mediante la red de parientes y amigos que ya había recorri
do su cuñada, Seferino rastreó las rutas mediante las cuales
podría enrolarse en algún tipo de empleo, y no le resultó difí
cil, pues durante los cinco meses que permaneció en Costa Ri
ca, vivió en casas de alojamiento para trabajadores y se movi
lizó entre diversas plantaciones de café y caña de azúcar en la
provincia de Alajuela.
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CONCLUSIONES

En la primera parte de este trabajo, hemos indagado en tor
no a las diversas expresiones que asumela territorialidad socialde
las migraciones. Se ha partido de la idea deque la vinculación en
treespacios de origeny dedestino, a travésde las migraciones, hoy
en día es una dinámicacada vez más intensa entre paísesy pobla
cionesvecinas,dentrode un procesodere-construcción dela regio
nalidadístmicade las siete sociedades nacionales que conforman a
Centroamérica. En el territorio específico entre Nicaragua y Costa
Rica, el contacto generado por la migración produce la relación
transfronteriza quizásmás intensa dentro deesta región; superada
tal vez solamente por el tráfico diario entre Guatemala y México,
con características muy similares. También, desde un puntodevis
ta teórico, el estudiose emprendió por el interésen analizarasimis
mo el peso que tiene la constitución de redes sociales y el estable
cimientode diversas formas de contacto entreregiones transfronte
rizas, y nuevosterritorios en la formación denuevas expresiones de
regionalidad socioterritorial.
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En ese sentido, en este estudio hemos señalado que la emigra

ción/inmigración es un solo fenómeno. En su producción subya

cen factores estructurales que son propios de los territorios de sa
lida como de los sitios anfitriones. Esas causas estructurales, como

se ha demostrado, tienen origen tanto en las características de los

sistemas productivos, y específicamente en el empleo, pero tam

bién son la consecuencia de condiciones históricas, culturales y

geográficas que incentivan el desarrollo de una interdependencia

variada y constante.

Asimismo, la dinámica migratoria produce modificaciones im
portantes tanto en las comunidades de origen como en las de desti

no. Esas modificaciones se pueden examinar también en la activi
dad socioproductiva, las dinámicas familiares y la vida societal y

cultural en general (dimensión organizativa, comportamientos co

lectivos y relaciones sociales). La migración también incentiva

otras variaciones en los mecanismos de relación entre comunidades

de origen y comunidades receptoras; y ello produce una conexión

e interdependencia territorial también altamente dinámica: el desa

rrollo de un territorio o región se vuelve dependiente del otro y vi

ceversa; en la medida en que entran en juego factores relacionados
con la demanda y oferta de trabajo, redes de apoyo, remesas fami

liares, abastecimiento, consumo e inversión, esos procesos no son

fácilmente revertibles. Todo lo contrario, emergen como la mani

festación de la regionalización de sistemas productivos, la transna

cionalización del empleo y supranacionalidad de las redes sociales

y también de las culturas locales.

El contacto de los emigrantes con sus comunidades de origen

no solo se produce a través del envío de remesas de dinero obteni

do como fruto de su trabajo, sino a través de una serie de otras
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transferencias, tanto materiales como simbólicas, que se constitu
yen en mecanismos funcionales tanto para la reproducción social

de su grupo como para el mantenimiento de su identidady cultura.

De esas transferencias se deriva la fonnaci6n de un patrimoniode
experiencias y conocimientos que serviríande apoyo al desarrollo
de nuevas migraciones.

La formación de las emigraciones en Nicaraguatiene explica
ciones en una serie de factores inmediatos que se captan básica
mente a partir del análisis de la evolución experimentada por los
mercados de trabajo. El espacio laboralen ese país manifiesta los
rasgos de un sistemaen el que predominanlos empleosde baja ca
lidad, inestables y mal remunerados. La estructuradel empleo ha

descansado durante la décadade los noventaen las actividades pri
marias y en el sector terciario. Los empleosen la actividad prima
ria relacionadacon la agricultura descansaban primordialmente, en
las unidades más pequeñas; en realidad,la granproducción no pro
veyó a la sociedad nicaragüense de empleos suficientes y de cali

dad. Dicha situación encuentra explicación, por una parte, en la
drástica caída de la produccióndel algodón, la recesión en la pro
ducción de la ganadería y la venta de carne, en la industria del
azúcar; así como en la crisis que afectó al sector de la caficultura
durante los últimos años.

El sector terciario contribuyó de una manera importante en
la absorción de buena parte de la oferta de empleos creada du
rante al década. Pero esa función recayó principalmente en los

micro-establecimientos,no así en establecimientos de gran tama

ño. Estos últimos comenzaron a desarrollarse en la segunda mi
tad de los noventa, pero ya entonces la capacidad de las peque
ñas unidades para generar empleos había comenzado a caer, por
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lo que el desarrollo de grandes centros comerciales y hoteles, no

compensó la caída del empleo en los otros ramos. Por lo general,

también los empleos generados en las pequeñas unidades, ubica
das dentro de la informalidad, eran empleos también de baja ca

lidad y mal remunerados. Otras ramas del empleo, como la ma

quila y la construcción, contribuyeron a crear una demanda de

empleos; sin embargo, aparte de que se han estancado, su parti

cipación en la estructura del empleo no compensa los efectos de

la recesión en otras ramas.
Pero, aparte de esa condición coyuntural del mercado de traba

jo, las migraciones laborales han estado asociadas históricamente

en función de los diversos procesos productivos, que han determi
nado la aparición de rasgos propios de una fuerza de trabajo itine

rante, semi-proletarizada y dependiente de empleos sujetos a ciclos

temporales. El desarrollo de las actividades de plantación rompió

sistemas de autosubsistencia que en el medio rural habían sido
funcionales para el suministro de trabajadores temporales a las

grandes plantaciones. La migración es convirtió en una condición

para el aprovisionamiento de empleo; y esa interacción entre uni

dades de subsistencia en una región y mercados laborales en otra,

se reproduce también en la migración transfronteriza de manera

cada vez más intensa.

Las características del mercado de trabajo y el perfil de los

sujetos laborales en Nicaragua expresan a dos factores funcio

nales dentro del proceso de centroamericanización de la fuerza

de trabajo. Las asimetrías de los mercados laborales de Costa

Rica y Nicaragua permiten a su vez el desarrollo de dinámicas

complementarias de empleo. Para ciertas actividades agrícolas

que demandan en Costa Rica un uso intensivo de trabajadores
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en momentos específicos del ciclo productivo, la población inmi
grante se convierteen una oferta de mano de obra funcional para
cubrir las necesidades de las empresastantoen cuantoal tipode tra
bajador requerido como en relación con la duración del empleo.
Por otra parte, el establecimiento de condiciones de contratación
por debajode los estándareslaborales vigentes en los mercadosre
ceptores, reforzados por sistemas institucionales que propician la
expansión de las formas propias de la migración indocumentada,
muestranademás la privacióna la que se ven sometidos los colec
tivos de trabajadores migrantes y que, a su vez, son viejas formas
de sobreexplotaeión trasladadas a una arena transnacional.

En relacióncon las particularidades que adquiereel fenómeno
de las migraciones en el país de origen, la información captadaen
este estudioindicaque alrededorde una quintapartede loshogares
nicaragüenses entrevistados en una muestra de 1200 casos, está

vinculado con la migración por varias vías: han experimentado al
emigraciónde alguno de sus miembros o bien dependende reme
sasobtenidas en el exteriora travésde algúnparienteque, en Iama
yoría de los casos, ha sido un parientedirectoo miembrodel hogar
nuclear. Por otra parte,el destinomás frecuente de los que emigran
es Costa Rica, seguido en segundo lugar por los Estados Unidos.
También las diferencias en el destino concuerdan con las caracte

rísticas de los grupos.La emigracióndesde las zonas rurales se di
rige al país vecinoen la región; mientrasque, aunquela emigración
desde las zonas urbanas también se dirige mayoritariamente hacia

CostaRica,el perfilurbanoes la característica predominante de los
hogaresde los nicaragüenses que emigran a EstadosUnidos.

Por otra parte, aunque la presenciade los varonesen los flujos
migratorios es incontestable, los datos no dejan duda acerca de la
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plena incorporación de las mujeres en el proceso de transnacionali

zación de la fuerza de trabajo. Poco más de una cuarta parte de los

jefes de hogar que emigraron fueron mujeres; pero, además de ello,

casi la mitad de los hogares entrevistados donde la mujer era jefa

de hogar, tenían al menos un migrante (varón o mujer). Esa situa

ción también expresa que la emigración se ha constituido para los

hogares jefeados por mujeres en una estrategia de supervivencia.

Como lo demuestran las entrevistas realizadas en cuatro munici

pios, las migraciones están teniendo un efecto muy importante so

bre los hogares, no solo en términos de su transformación, sino

también en relación con las posibilidades de esa estrategia para im

pulsar salidas viables frente a la situación de pobreza.

El factor de emigración está altamente correlacionado con la si

tuación de pobreza. En un 60% de los hogares entrevistados como

pobres, la emigración fue una variable común. De acuerdo con los

mismos datos, casi el 70% de los hogares que tenían emigrantes en

Costa Rica eran considerados como pobres, y sobre todo en prome

dio más pobres que los hogares con parientes en Estados Unidos.

El peso que tiene Costa Rica como destino de la emigración

de un grupo mayoritariamente rural, menos escolarizado y que for

ma parte de hogares más pobres, como hemos señalado, se expli

ca justamente por ser un destino de más fácil acceso para personas

que pertenecen a hogares cuya situación de pobreza está relacio

nada con empleos mayoritariamente rurales y bajos niveles de es

colaridad. Tales hogares tienen menos posibilidades de optimizar

sus estrategias de enfrentamiento de la pobreza en Nicaragua por

varias razones.

Para este conjunto de hogares, la estrategia de la migración

no necesariamente les está permitiendo dar respuestas a sus

169



TRANSNACIONAUSMO SOCIAL YTERRI10RIALIDAD BINACIONAL ENTRE NICARAGUA y CosTARIcA

necesidades y con mayorprobabilidad les mantiene atadosa una si
tuación cuya superación no se vislumbra a partir de sus condicio
nes inmediatas. Las condiciones de precariedad del mercado labo
ral costarricense se agudizan para ese sector de población nicara
güensey, además, afectancon mayor rigurosidad a lasfamilias ru
rales que a las urbanas. La población que emigra desde las comu
nidades ruralesen su mayoríaestá constituida por varones; eso en
cuentrauna explicación en las dificultades del mercadodel trabajo
agrícolapara suministrar empleo a la fuerzade trabajo masculina,
pero tambiénpara brindar a las mujeresopciones de trabajo digno.
La incorporación de estapoblación dentrodel mercado laboralcos
tarricense se ve afectadapor la baja remuneraci6n que en promedio
recibenlos trabajadores agrícolas en CostaRica,por lo que para la
mediade loshogaresquedependen de la migraci6n haciaCosta Ri
ca esta consisteen una estrategia de supervivencia y como tenden
cia se muestracomo un mecanismo de reproducción de su pobreza
a escala binacional.

Comoacontece por lo general con la migración, el empleotam
poco se convierte en una fuentede recalificación laboralde los tra
bajadores que emigran pues las opcioneslaborales que encuentran
en los paísesde recepción estánmuchasvecespor debajode los ni
velesde calificaci6n originales. En el caso de la emigración a Cos
ta Rica, el beneficio transferido a través de una mejor calificaci6n
laboral de los trabajadores está limitada por factores talescomouna
ciertasegmentaci6n de las opciones laborales que dificultael acce
so de trabajadores y trabajadoras inmigrantes a oficiosmejor cali
ficados, las escasasposibilidades de esta población para ingresar a
los sistemas formales de formaci6n y recalificación laboral desde
las empresas donde laboran.
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